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    Nota al pie
  


  VIDA Y OBRAS DE ARRIANO.


  
    Índice
  


  Todo lo que sabemos de Arriano proviene de la mención que hace de él la "Bibliotheca" de Focio, que fue patriarca de Constantinopla en el siglo IX, y de algunas referencias esporádicas en sus propios escritos. Según Suidas, Dion Casio escribió una biografía de Arriano; pero esta obra no se conserva. Flavio Arriano nació a finales del siglo I de la era cristiana, en Nicomedia, la capital de Bitinia. Se convirtió en discípulo del famoso filósofo estoico Epicteto y, más tarde, se trasladó a Atenas, donde recibió el sobrenombre de «Xenófonte el Joven», por el hecho de que guardaba con Epicteto la misma relación que Xenófonte con Sócrates.  1 No solo los demás lo llamaban Jenofonte, sino que él mismo se llama así en el "Cynegeticus" (v. 6); y en el "Periplus" (xii. 5; xxv. 1), distingue a Jenofonte añadiéndole «el mayor». Luciano ("Alejandro", 56) llama a Arriano simplemente «Jenofonte». Durante la estancia del emperador Adriano en Atenas, en el año 126 d. C., Arriano se ganó su amistad. Acompañó a su mecenas a Roma, donde recibió la ciudadanía romana. A raíz de ello, adoptó el nombre de Flavio.  2 Del mismo modo, a José Flavio, el historiador judío, Vespasiano y Tito le habían permitido llevar el nombre imperial de Flavio.  3


  Focio dice que Arriano tuvo una carrera destacada en Roma, donde se le confiaron diversos cargos políticos y, finalmente, alcanzó la dignidad suprema de cónsul bajo Antonino Pío.  4 Antes de eso, Adriano lo nombró (en el año 132 d. C. ) gobernador de Capadocia, provincia que poco después fue invadida por los alanos o los masagetas, a quienes derrotó y expulsó.  5 Cuando Marco Aurelio subió al trono, Arriano se retiró a la vida privada y regresó a su ciudad natal, Nicomedia. Allí, según Focio, fue nombrado sacerdote de Deméter y Perséfone. Murió durante el reinado de Marco Aurelio.


  Las primeras obras literarias de Arriano fueron de carácter filosófico. Tras la expulsión de los filósofos de Roma por parte de Domiciano, Epicteto impartió sus clases en Nicópolis, en Epiro, donde es probable que Arriano fuera su alumno.


  I. Arriano publicó estas conferencias bajo el título de "Discursos de Epicteto", en ocho libros, de los cuales solo nos han llegado los cuatro primeros. Él mismo nos cuenta en la introducción a esta obra que se esforzó al máximo por conservar las palabras exactas de su maestro como recuerdo de su método de razonamiento y su estilo. Gellius (xix. 1) menciona un quinto libro de estos "Discursos".


  II. También recopiló "El Enchiridion de Epicteto", un resumen de la filosofía de Epicteto, que aún se conserva. Este manual de filosofía moral estoica fue muy popular, tanto entre paganos como entre cristianos, durante muchos siglos.


  III. Focio menciona otra obra de Arriano, en doce libros, distinta de la anterior, bajo el título de «Ὁμιλίαι Ἐπικτήτου», o «Conversaciones amistosas con Epicteto». De ella solo se conservan unos pocos fragmentos.


  IV. Simplicio menciona otra obra perdida de Arriano sobre la vida y muerte de Epicteto al principio de su Comentario al Enchiridion.


  V. Además de editar estas obras filosóficas, Arriano escribió muchos libros originales. La más importante de todas ellas, con diferencia, es la "Anábasis de Alejandro", o "Historia de las campañas de Alejandro Magno". Se trata de una de las obras históricas más auténticas y precisas. Aunque inspirado por la admiración hacia su héroe, el autor demuestra imparcialidad y se mantiene alejado del culto al héroe. Muestra una gran perspicacia literaria a la hora de elegir sus fuentes y de examinar las pruebas. Las dos fuentes principales de las que extrajo su relato fueron las historias escritas por Ptolomeo, hijo de Lago, y Aristóbulo, hijo de Aristóbulo, ambos oficiales del ejército de Alejandro. Otras fuentes citadas por el propio Arriano fueron: Eratóstenes, Megasthenes, Nearchus, Aristus y Asclepiades. También utilizó las cartas de Alejandro, a las que hace referencia cinco veces;  6 aunque solo una vez cita las palabras exactas del autor. La última fuente que menciona es el Diario Real que llevaban Eumenes, de Cardia —secretario privado tanto de Filipo como de Alejandro— y el historiador Diodoto, de Eritrea. Arriano lo utiliza solo una vez,  7, al igual que Plutarco.  8


  VI. La obra titulada "Indica" es una descripción de la India y solía aparecer en los manuscritos junto con la "Anábasis", como un octavo libro. Aunque se pueda considerar un suplemento de la "Anábasis", Arriano suele hacer referencia en una obra a la otra.  9 De esto podemos deducir que el autor quería que la "Indica" se considerara un libro distinto de la "Anábasis"; y por el comentario que aparece en "Anab." v. 1, queda claro que se escribió después de la "Anábasis". Este libro está escrito en el dialecto jónico, igual que la "Historia" de Heródoto y la "Indica" de Ctesias. Arrio quería sustituir este último libro, poco fiable, « », por su propio relato, basado principalmente en las obras de Megasthenes y Nearchus.


  VII. Focio menciona entre las obras históricas de Arriano: "Los acontecimientos posteriores a Alejandro", en diez libros, que narra la historia de los sucesores de Alejandro. Focio (cod. 92) ha conservado muchos extractos de esta obra.


  VIII. "Bithynica", en ocho libros, una obra que Eustacio cita a menudo en sus comentarios a la "Ilíada" y a Dionisio Periegeta. En cuanto al contenido de este libro, Focio (cod. 93) dice: «La "Bithynica" empieza con los acontecimientos míticos de la historia y llega hasta la muerte del último Nicomedes, quien al morir legó su reino a los romanos, que nunca habían sido gobernados por un rey tras la expulsión de Tarquino».


  IX. La "Parthica", en diecisiete libros. Véase Focio (cod. 58).


  X. Historia de los alanos. Véase Focio (cod. 93). Solo se conservan fragmentos de esta obra y de la Parthica.


  XI. Además de las obras más extensas, sabemos por Focio (cod. 93) que Arriano escribió las biografías de Timoleón de Corinto y de Dion de Siracusa. Luciano (Alex. 2) también afirma que escribió la vida de Tilliboro, el famoso bandido de Asia Menor.


  XII. Nos ha llegado una valiosa obra geográfica de Arriano, titulada «Περίπλους πόντου Εὐξείνου», una descripción de un viaje por las costas del mar Euxino. Esta expedición naval la llevó a cabo él mismo cuando era gobernador de Capadocia. Los alanos, o albanos de Oriente, una tribu emparentada con los masagetas, amenazaban con invadir su provincia, y él realizó este viaje con el objetivo de fortificar los puntos estratégicos más importantes de la costa. En el apartado 26 del Periplo se deduce que este viaje debió de tener lugar alrededor del año 131 o 132 d. C.; pues la muerte del rey Cotys II, de quien se dice en ese pasaje que acababa de fallecer, se ha demostrado, gracias a las investigaciones de Böckh, que ocurrió en el año 131 d. C. Se ha demostrado que otras dos obras geográficas, "El Periplo del Mar Rojo" y "El Periplo del Euxino", que antes se atribuían a Arriano, son de una fecha posterior.


  XIII. Una obra sobre «Táctica», escrita en el año 137 d. C. En muchas partes, este libro coincide casi palabra por palabra con la obra más extensa de Eliano sobre el mismo tema; pero Leo Táctico (vii. 85) menciona expresamente las dos obras como distintas.


  XIV. "Una formación de batalla contra los alanos" es un fragmento descubierto en el siglo XVII en la "Descripción de sus batallas contra los alanos", que invadieron su provincia, probablemente en el año 137 d. C., tal y como Arriano ya había temido. 10


  XV. Una pequeña obra de Arriano sobre la caza, que sirve de complemento al libro de Jenofonte sobre el mismo tema. Se titula "Cynegeticus" de Arriano o el segundo Jenofonte el Ateniense.


  


  CAPÍTULO XIII.


  
    Índice
  


  Batalla del Granico (334 a. C. ).


  Mientras tanto, Alejandro avanzaba hacia el río Granico,  121 con su ejército preparado para la batalla: había dispuesto a sus soldados de infantería pesada en una doble falange, con la caballería en los flancos, y había ordenado que el equipaje fuera en la retaguardia. Y Hegeloco, al frente de la caballería —que iba armada con picas largas—,  122 y de unos 500 soldados de infantería ligera, fue enviado por él a reconocer los movimientos del enemigo. Cuando Alejandro se encontraba no muy lejos del río Gránico, algunos de sus exploradores se acercaron a él a toda velocidad y le anunciaron que los persas habían tomado posiciones al otro lado del Gránico, dispuestos para la batalla. Acto seguido, Alejandro organizó a todo su ejército con la intención de luchar. Entonces Parmenio se acercó a él y le dijo lo siguiente: «Creo, oh rey, que por ahora es aconsejable acampar a orillas del río tal y como estamos. Porque creo que el enemigo, al ser, como es, muy inferior a nosotros en infantería, no se atreverá a pasar la noche cerca de nosotros y, por lo tanto, permitirá que el ejército cruce el vado con facilidad al amanecer. Así, cruzaremos antes de que puedan ponerse en orden de batalla;  123 mientras que no creo que podamos intentar ahora la operación sin un riesgo evidente, porque no es posible hacer cruzar al ejército por el río con el frente extendido. Además, está claro que hay muchos tramos del río donde el agua es profunda, y ya ves que estas orillas son empinadas y, en algunos lugares, escarpadas. Por lo tanto, la caballería del enemigo, formada en un cuadrado compacto, nos atacará cuando salgamos del agua en filas desorganizadas y en columna, justo donde somos más vulnerables. En esta situación, una primera derrota sería difícil de revertir, además de peligrosa para el resultado de toda la guerra».


  Pero a esto respondió Alejandro: «Reconozco la fuerza de estos argumentos, oh Parmenio; pero me parecería una vergüenza que, tras cruzar el Helesponto con tanta facilidad, este arroyo (pues con tal nombre menospreciaba al Granico) nos impidiera el paso ni siquiera por un momento. Considero que esto no estaría en consonancia ni con la fama de los macedonios ni con mi propio afán por enfrentarme al peligro. Además, creo que los persas recuperarán el ánimo, al verse a la altura de los macedonios en la guerra, ya que hasta ahora no han sufrido ninguna derrota a mis manos que justifique el miedo que sienten».


  CAPÍTULO XXIX.


  
    Índice
  


  Alejandro en Frigia.


  De allí se dirigió a Frigia, pasando por el lago llamado Ascania,  190, en el que la sal se concreta de forma natural. Los nativos usan esta sal y no necesitan en absoluto el mar para obtenerla. Al quinto día de marcha, llegó a Celaenae,  191, ciudad en la que había una roca fortificada, escarpada por todos los lados. Esta ciudadela estaba ocupada por el virrey de Frigia con una guarnición de 1.000 carios y 100 mercenarios griegos. Estos hombres enviaron embajadores a Alejandro, prometiéndole entregarle la ciudad si no recibían refuerzos antes de un día concreto que habían acordado con él, indicando la fecha.  192 Este acuerdo le pareció a Alejandro más ventajoso que sitiar la roca fortificada, que era inaccesible por todos los lados para un ataque. En Celaenae dejó una guarnición de 1.500 soldados. Tras permanecer allí diez días, nombró a Antígono, hijo de Filipo,  193 virrey de Frigia, puso a Balacro, hijo de Amintas  194 como general al mando de los aliados griegos en lugar de Antígono, y luego dirigió su marcha hacia Gordio.  195 Le mandó a Parmenio que se reuniera con él allí con las tropas a su mando; una orden que ese general acató. También llegaron a Gordium los recién casados que habían sido enviados a Macedonia, y con ellos otro ejército que se había reclutado y puesto bajo el mando de Ptolomeo, hijo de Seleuco,  196 Coeno, hijo de Polemocrates, y Meleagro, hijo de Neoptólemo. Este ejército estaba formado por 3.000 soldados de a pie macedonios y 300 jinetes, 200 de caballería tesalia y 150 eleos bajo el mando de Alcias el eleo.


  Gordio está en Frigia, cerca del Helesponto, y se encuentra a orillas del río Sangario, que nace en Frigia, pero, tras atravesar las tierras de los tracios de Bitinia, desemboca en el mar Euxino. Allí llegó a Alejandro una embajada de los atenienses, suplicándole que les liberara a los prisioneros atenienses que habían sido capturados en el río Granico, luchando del lado de los persas, y que en ese momento se encontraban en Macedonia, encadenados junto con los otros dos mil capturados en esa batalla. Los enviados se marcharon sin que, por el momento, se les concediera lo que pedían en nombre de los prisioneros. Y es que Alejandro no consideraba seguro, mientras la guerra contra los persas aún continuara, relajar ni en lo más mínimo el terror que inspiraba a los griegos, quienes no consideraban impropio de ellos servir como soldados a favor de los extranjeros contra Grecia. Sin embargo, respondió que, una vez que su actual empresa se hubiera llevado a cabo con éxito, podrían entonces acudir como embajadores para negociar en nombre de esas mismas personas.  197


  CAPÍTULO XV.


  
    Índice
  


  El trato de Alejandro a los embajadores griegos capturados. — La rendición de Biblos y Sidón.


  Cuando Alejandro se enteró de que todo el dinero que Darío había enviado a Damasco con Cophen, hijo de Artabazo, había sido incautado, y también de que los persas a los que se les había encomendado su custodia, así como el resto de los bienes reales, habían sido hechos prisioneros, ordenó a Parmenio que llevara el tesoro de vuelta a Damasco y lo custodiara allí.  289 Cuando también se enteró de que los embajadores griegos que habían llegado hasta Darío antes de la batalla también habían sido capturados, ordenó que se los enviaran.  290 Eran Eutícles, un espartano; Tesalisco, hijo de Ismenias, y Dionisodoro, ganador de los Juegos Olímpicos, ambos tebanos; e Ificrates, hijo del general Ificrates, un ateniense.  291 Cuando estos hombres se presentaron ante Alejandro, este liberó de inmediato a Tesalisco y a Dionisodoro, aunque eran tebanos, en parte por compasión hacia Tebas y en parte porque parecía que habían actuado de una manera perdonable. Y es que su ciudad natal había sido reducida a la esclavitud por los macedonios, y ellos intentaban buscar cualquier tipo de ayuda que pudieran para sí mismos y quizá también para su ciudad natal por parte de Darío y los persas. Pensando así con compasión en ambos, los liberó, diciendo que liberaba a Tesalisco en particular por respeto a su linaje, ya que pertenecía a la élite de Tebas. A Dionisodoro también lo liberó porque había sido vencedor en los Juegos Olímpicos; y mantuvo a Ifricrates a tu servicio mientras vivió, tratándolo con especial honor tanto por amistad hacia la ciudad de Atenas como por el recuerdo de la gloria de su padre. Cuando murió poco después a causa de una enfermedad, envió sus restos a sus familiares en Atenas. Pero a Euticles lo mantuvo al principio bajo custodia, aunque sin grilletes, tanto porque era un lacedemonio de una ciudad que en aquel momento le era abierta y eminentemente hostil, como porque en él, como persona, no encontraba nada que justificara su perdón. Más tarde, cuando alcanzó un gran éxito, liberó también a este hombre.


  Partió de Marathus y tomó posesión de Biblos  292 en condiciones de capitulación, al igual que hizo con Sidón,  293 cuyos habitantes lo invitaron espontáneamente por su odio hacia los persas y Darío.  294 Desde allí avanzó hacia Tiro;  295 unos embajadores de esa ciudad, enviados por la república, se encontraron con él en el camino y le anunciaron que los tirios habían decidido hacer todo lo que él les ordenara.  296 Él elogió tanto a la ciudad como a sus embajadores, y les ordenó que volvieran y les dijeran a los tirios que quería entrar en su ciudad y ofrecer un sacrificio a Heracles. El hijo del rey de los tirios era uno de los embajadores, y los demás eran hombres destacados de Tiro; pero el propio rey Azemílco  297 navegaba con Autophradates.
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  Cruce del Éufrates y del Tigris.


  Alejandro llegó a Thapsacus en el mes de Hecatombaion, el  381, durante el arconado de Aristófanes en Atenas; y se encontró con que se habían construido dos puentes de barcas sobre el río. Pero Mazaeus, a quien Darío había encomendado la tarea de vigilar el río, con unos 3.000 jinetes —2.000 de los cuales eran mercenarios griegos—, seguía hasta ese momento montando guardia allí, junto al río. Por eso los macedonios no habían terminado el puente hasta la orilla opuesta, por miedo a que Mazaeus pudiera lanzar un ataque contra el puente justo donde terminaba. Pero cuando se enteró de que Alejandro se acercaba, salió huyendo con todo su ejército. En cuanto huyó, se terminaron los puentes hasta la otra orilla, y Alejandro los cruzó con su ejército.  382 Desde allí marchó hacia el interior a través de la tierra llamada Mesopotamia, con el río Éufrates y las montañas de Armenia a su izquierda. Cuando partió del Éufrates, no se dirigió a Babilonia por el camino directo; porque, al tomar la otra ruta, le resultaba más fácil la marcha de su ejército, y también era más sencillo conseguir forraje para los caballos y provisiones para los hombres en el campo. Además, el calor no era tan abrasador en la ruta indirecta. Algunos de los hombres del ejército de Darío, que se habían dispersado para explorar el terreno, fueron hechos prisioneros; y contaron que Darío acampaba cerca del río Tigris, decidido a impedir que Alejandro cruzara ese río. También dijeron que tenía un ejército mucho más numeroso que el con el que había luchado en Cilicia. Al oír esto, Alejandro se dirigió a toda prisa hacia el Tigris; pero cuando llegó allí no encontró ni al propio Darío ni a ninguna guardia que hubiera dejado. Sin embargo, tuvo grandes dificultades para cruzar el río, debido a la rapidez de la corriente,  383 aunque nadie intentó detenerlo. Allí hizo descansar a su ejército y, mientras lo hacía, se produjo un eclipse de luna casi total.  384 Entonces Alejandro ofreció un sacrificio a la luna, al sol y a la tierra, a quienes, según la opinión general, se atribuía este fenómeno. Aristandro pensó que este eclipse lunar era un presagio favorable para Alejandro y los macedonios; que habría una batalla ese mismo mes y que las víctimas del sacrificio presagiaban la victoria de Alejandro. Así que, tras levantar el campamento del Tigris, atravesó la tierra de Aturia,  385 con las montañas de los gordianos  386 a la izquierda y el propio Tigris a la derecha; y al cuarto día tras cruzar el río, tus exploradores te informaron de que se veía la caballería enemiga allí, a lo largo de la llanura, pero que no podían calcular cuántos eran. Así que puso a tu ejército en formación y avanzó preparado para la batalla. Otros exploradores, que se adelantaron de nuevo y realizaron observaciones más precisas, te dijeron que, según les parecía, la caballería no superaba los 1.000 hombres.
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  Expedición contra los mardianos.


  A continuación, marchó contra los mardianos  477 llevándose consigo a los guardias con escudos, a los arqueros, a los agrianos, a las brigadas de Coeno y Amintas, a la mitad de la caballería de los Compañeros y a los lanceros a caballo; pues ya contaba con una tropa de lanceros a caballo. Tras atravesar la mayor parte del territorio de los mardianos, mató a muchos de ellos mientras huían, aunque algunos se habían vuelto para defenderse; y muchos quedaron prisioneros. Nadie había invadido su territorio de forma hostil desde hacía mucho tiempo, no solo por lo accidentado del terreno, sino también porque la gente era pobre y, además de pobre, belicosa. Por eso nunca temieron que Alejandro los atacara, sobre todo porque él ya se había adentrado más allá de su país. Por eso los pilló desprevenidos con mayor facilidad. Sin embargo, muchos de ellos escaparon a las montañas, que en su tierra son muy altas y escarpadas, pensando que Alejandro no llegaría hasta allí de ninguna manera. Pero cuando vio que se acercaba incluso hasta allí, enviaron emisarios para entregarle tanto a la gente como su tierra. Él los perdonó y nombró a Autophradates —a quien también había puesto recientemente al mando de los tapurianos— virrey sobre ellos. Al regresar al campamento, desde donde había partido para invadir el país de los mardianos, se encontró con que habían llegado los mercenarios griegos de Darío, acompañados por los enviados de los lacedemonios que estaban en una embajada ante el rey Darío. Los nombres de estos hombres eran: Calicrátidas, Pausipo, Monimo, Onomo y Dropides, un tipo de Atenas. Los detuvieron y los mantuvieron bajo custodia; pero dejó en libertad a los enviados de los sinopeos,  478 porque este pueblo no formaba parte de la comunidad de los griegos; y, como estaban sometidos a los persas, no parecía que estuvieran haciendo nada descabellado al acudir en embajada ante su propio rey. También liberó al resto de los griegos que servían a sueldo con los persas antes de la paz y la alianza que los griegos habían firmado con los macedonios. Asimismo, liberó a Heraclides, el embajador de los calcedonios  479 ante Darío. Al resto les ordenó que sirvieran en su ejército por la misma paga que habían recibido del rey persa, poniéndolos bajo el mando de Andrónico, quien los había liderado y, evidentemente, había tomado medidas prudentes para salvar la vida de los hombres.
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  Calístenes se opone a la propuesta de honrar a Alejandro con una postración.


  Cuando Anaxarco pronunció estas palabras y otras similares, los que estaban al tanto del plan aplaudieron su discurso y quisieron comenzar de inmediato la ceremonia de postración. Sin embargo, la mayoría de los macedonios se sintieron molestos  555 por el discurso y guardaron silencio. Pero Calístenes intervino y dijo:—Oh, Anaxarco, te digo abiertamente que no hay honor que Alejandro no merezca recibir, siempre que sea compatible con su condición de ser humano; pero los hombres han establecido distinciones entre los honores que se deben a los hombres y los que se deben a los dioses de muchas formas diferentes, como, por ejemplo, construyendo templos y erigiendo estatuas. Además, para los dioses se eligen recintos sagrados, se les ofrecen sacrificios y se les hacen libaciones. También se componen himnos en honor de los dioses y elogios para los hombres. Pero la mayor distinción viene dada por la costumbre de la postración. Porque es costumbre que los hombres sean besados por quienes los saludan  556; pero como la deidad se encuentra en algún lugar más arriba, ni siquiera está permitido tocarla, y esta es sin duda la razón por la que se la honra con la postración. También se designan grupos de bailarines corales para los dioses, y se cantan peanes en su honor. Y esto no es nada extraño, ya que ciertos honores se asignan especialmente a algunos dioses y otros a dioses distintos, y, por Zeus, se asignan otros muy diferentes a los héroes, que son muy distintos de los que se rinden a las deidades.  557 Por lo tanto, no es razonable mezclar todas estas distinciones sin discernimiento, elevando a los hombres a un rango superior al que les corresponde mediante una acumulación desmesurada de honores, y rebajando a los dioses, en la medida de lo humanamente posible, a un nivel indecoroso, al rendirles honores equivalentes a los que se rinden a los hombres». Dijo que Alejandro no soportaría la afrenta si a algún particular se le concedieran sus honores reales mediante un voto injusto, ya fuera a mano alzada o por papeleta. Con mucho más razón, pues, se indignarían los dioses ante aquellos mortales que usurpan honores divinos o permiten que otros se los otorguen. «Alejandro no solo parece ser, sino que es, sin lugar a dudas, el más valiente de los valientes, el más real de los reyes y el más digno de comandar un ejército de entre todos los generales. Oh, Anaxarco, era tu deber, más que el de cualquier otro hombre, convertirte en el defensor especial de estos argumentos que ahora expongo, y en el oponente de los que se les oponen, ya que te relacionas con él con el fin de impartirle filosofía y enseñanza. Por eso no te convenía iniciar esta discusión, cuando deberías haber recordado que no te relacionas ni asesoras a Cambises o a Jerjes, sino al hijo de Filipo, que desciende de Heracles y de Eaco,  558 cuyos antepasados llegaron a Macedonia desde Argos y han seguido gobernando a los macedonios, no por la fuerza, sino por la ley. Ni siquiera al propio Heracles, mientras aún vivía, le rindieron honores divinos los griegos; e incluso tras su muerte se le negaron hasta que el oráculo del dios en Delfos publicó un decreto en el que se ordenaba que los hombres honraran a Heracles como a un dios. Pero si, como el debate se celebra  559 en tierra de extranjeros, debemos adoptar los sentimientos de los extranjeros, te pido, oh Alejandro, que pienses en Grecia, por cuya causa emprendiste toda esta expedición, para unir Asia con Grecia. Así que decide si vas a volver allí y obligar a los griegos —que son hombres muy apegados a la libertad— a rendirte el honor de postrarse ante ti, o si vas a mantenerte al margen de Grecia, e impongas este honor solo a los macedonios, o, en tercer lugar, si tú mismo vas a marcar una diferencia en todos los aspectos en cuanto a los honores que se te deben rendir, de modo que los griegos y los macedonios te honren como a un ser humano y a la manera de los griegos, y solo los extranjeros lo hagan según la costumbre extranjera de la postración. Pero si se dice que Ciro, hijo de Cambises, fue el primer hombre al que se le rindió el honor de la postración, y que después esta ceremonia degradante siguió en boga entre los persas y los medos, debemos tener en cuenta que los escitas, hombres pobres pero independientes, castigaron a ese Ciro;  560 que otros escitas castigaron a su vez a Darío, al igual que los atenienses y los lacedemonios lo hicieron con Jerjes, y Clearco y Jenofonte, con sus 10 000 seguidores, con Artajerjes; y, por último, que Alejandro, aunque no se le rindió el honor de la postración, ha conquistado a este Darío».
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  La toma de Aornus. — Llegada al Indo.


  El primer día , su ejército construyó un terraplén de un estadio de longitud; y al día siguiente, los honderos que disparaban contra los indios desde la parte ya terminada, ayudados por los proyectiles lanzados desde las máquinas de guerra, repelieron las salidas que estos realizaban contra los hombres que construían el terraplén. Siguió con la obra durante tres días sin descanso, y al cuarto día unos cuantos macedonios, abriéndose paso a la fuerza, ocuparon una pequeña elevación que estaba al mismo nivel que la roca. Sin descansar ni un momento, Alejandro siguió con el terraplén, deseoso de unir su muralla artificial con la elevación que esos pocos hombres ocupaban ahora para él. Pero entonces los indios, alarmados por la indescriptible audacia de los macedonios, que se habían abierto paso hasta la elevación, y al ver que el terraplén ya se unía a ella, desistieron de seguir intentando resistirse. Enviaron a su heraldo a ver a Alejandro, diciéndole que estaban dispuestos a entregar la roca si él les concedía una tregua. Pero habían ideado un plan para hacer perder el tiempo retrasando continuamente la ratificación de la tregua y dispersarse por la noche con el fin de escapar uno a uno a sus hogares. Cuando Alejandro descubrió este plan suyo, les dio tiempo para que iniciaran su retirada y retiraran la guardia que rodeaba todo el lugar. Se mantuvo al margen hasta que comenzaron a retirarse; entonces, tomando a 700 de sus guardias personales y de la infantería con escudos, fue el primero en escalar la roca por la parte que el enemigo había abandonado; y los macedonios subieron tras él, unos por un lado y otros por otro, ayudándose unos a otros a subir. Estos hombres, a una señal acordada, se volvieron contra los bárbaros que huían y mataron a muchos de ellos en su huida. Otros, que se retiraban presa del pánico, perecieron al lanzarse por los precipicios; y así, la roca que había sido inexpugnable para Heracles quedó ocupada por Alejandro. Allí ofreció un sacrificio y construyó una fortaleza, encargando el mando de la guarnición a Sisicotto, quien hacía mucho tiempo que había desertado de los indios para unirse a Beso en Bactriana y, después de que Alejandro se hiciera con el control de Bactriana, se unió a su ejército y demostró ser de total confianza.


  Partió entonces de la roca e invadió el territorio de los assacenos, pues le habían informado de que el hermano de Assacenus, junto con sus elefantes y muchos de los bárbaros vecinos, había huido a las montañas de esa región. Cuando llegó a la ciudad de Dyrta,  618, no encontró a ningún habitante ni en ella ni en los alrededores. Al día siguiente envió a Nearchus y a Antiochus, los coroneles de la guardia de escuderos, encargándole al primero el mando de los agrianos y las tropas de armamento ligero,  619 y al segundo el mando de sus propios regimientos y otros dos más. Los envió tanto para reconocer la zona como para intentar capturar a algunos bárbaros donde fuera y así obtener información sobre la situación general del país; y le interesaba especialmente saber algo de los elefantes. Entonces dirigió su marcha hacia el río Indo,  620 con el ejército avanzando por delante para abrirle un camino, ya que, de lo contrario, esa zona habría sido intransitable. Allí capturó a algunos de los bárbaros, de quienes se enteró de que los indios de aquella tierra habían huido en busca de seguridad a Abisares, pero que habían dejado allí a sus elefantes pastando cerca del río Indo. Ordenó a esos hombres que le mostraran el camino hacia los elefantes. Muchos de los indios son cazadores de elefantes, y Alejandro los mantuvo a su servicio con gran honor, saliendo a cazar elefantes en compañía de ellos. Dos de estos animales perecieron durante la caza al caer por un precipicio, pero el resto fueron capturados y, montados por sus cuidadores, se incorporaron al ejército. Además, mientras marchaba a lo largo del río, se topó con un bosque cuya madera era ideal para construir barcos; el ejército la taló y le construyeron barcos, que bajaron por el río Indo hasta el puente, que ya hacía tiempo que habían construido Heféstion y Pérdicas bajo sus órdenes.
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  Conquista de los glausios. — Embajada de Abisares. — Cruce del Acesines.


  Cuando Alejandro hubo rendido todos los honores debidos a los caídos en la batalla, ofreció los sacrificios habituales a los dioses en agradecimiento por su victoria y celebró una competición de gimnasia y de equitación a orillas del Hidáspe, en el lugar donde lo había cruzado por primera vez con su ejército.  697 A continuación, dejó a Crátero al mando de una parte del ejército para que erigiera y fortificara las ciudades que estaba fundando allí; pero él mismo marchó contra los indios colindantes con el dominio de Porus. Según Aristóbulo, el nombre de esta nación era «glauganicos», pero Ptolomeo los llama «glausianos». Me da igual qué nombre llevaran. Alejandro atravesó sus tierras con la mitad de la caballería de los Compañeros, los hombres más selectos de cada falange de infantería, todos los arqueros a caballo, los agrianos y los arqueros. Los habitantes se rindieron a él en condiciones de capitulación; y así se hizo con treinta y siete ciudades, cuyos habitantes, en las menos pobladas, sumaban no menos de 5.000, y en las más numerosas, más de 10.000. También se apoderó de muchas aldeas, que no eran menos pobladas que las ciudades. También le concedió a Porus el gobierno de estas tierras; y envió a Taxiles de vuelta a su hogar tras lograr una reconciliación entre él y Porus. En ese momento llegaron emisarios de Abisares,  698, que le dijeron que su rey estaba dispuesto a entregarse a sí mismo y a ceder las tierras que gobernaba. Y, sin embargo, antes de la batalla que se libró entre Alejandro y Porus, Abisares tenía la intención de unir sus fuerzas a las de este último. En esa ocasión, envió a su hermano junto con los demás emisarios a ver a Alejandro, llevándose consigo dinero y cuarenta elefantes como regalo. También llegaron emisarios de los indios independientes y de otro gobernante indio llamado Porus.  699 Alejandro ordenó a Abisares que acudiera a él lo antes posible, amenazándole con que, si no lo hacía, lo vería llegar con su ejército a un lugar donde no se alegraría de verlo. En ese momento, Fratafernes, virrey de Partia e Hircania, se presentó ante Alejandro al frente de los tracios que se habían quedado con él. También llegaron mensajeros de Sisicotto, virrey de los asacenos, para informarle de que ese pueblo había asesinado a su gobernador y se había rebelado contra Alejandro. Contra ellos envió a Filipo y a Tiriaspes con un ejército, para poner en orden los asuntos de su territorio.


  Él mismo avanzó hacia el río Acesines.  700 Ptolomeo, hijo de Lago, ha descrito la magnitud de este río, el único de los de la India, afirmando que, en el lugar donde Alejandro lo cruzó con su ejército en barcas y pieles, la corriente era rápida y el cauce estaba lleno de rocas grandes y afiladas, sobre las que el agua, arrastrada violentamente, bullía y se estrellaba. También dice que su anchura era de quince estadios; que los que cruzaron sobre pieles lo hicieron sin dificultad; pero que no pocos de los que cruzaron en barcas perecieron allí en el agua, ya que muchas de las barcas naufragaron contra las rocas y se hicieron pedazos. A partir de esta descripción, entonces, sería posible llegar a la conclusión, por comparación, de que quienes estiman que la anchura media del río Indo es de cuarenta estadios no se alejan mucho de la realidad, pero que este se estrecha hasta quince estadios en su punto más estrecho y, por lo tanto, más profundo; y que esa es la anchura del Indo en muchos lugares. Así que llego a la conclusión de que Alejandro eligió una parte del Acesines donde el paso era más ancho, para que la corriente fuera más lenta que en otros sitios.
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  Alejandro herido.


  Acto seguido, algunos de ellos empezaron a matar a los indios, a los que exterminaron por completo, sin perdonar ni siquiera a una mujer ni a un niño. Otros se llevaron al rey, que yacía desmayado, sobre su escudo; y aún no podían saber si tenía posibilidades de sobrevivir. Algunos autores afirman que Critodemo, un médico de Cos, descendiente de Asclepio por nacimiento,  748, practicó una incisión en la parte herida y extrajo el arma de la herida. Otros autores dicen que, como no había ningún médico presente en ese momento crítico, Pérdicas, el guardaespaldas de confianza, a instancias de Alejandro, hizo una incisión con su espada en la parte herida y extrajo el arma. Al sacarla, hubo tal hemorragia que Alejandro volvió a desmayarse; y el desmayo tuvo como efecto que se detuviera la hemorragia.  749 Los historiadores han registrado muchas otras cosas sobre esta catástrofe; y el rumor, tras haber recibido los relatos tal y como los dieron los primeros falsificadores de los hechos, los conserva aún hasta nuestros días, y no dejará de transmitir esas falsedades a otros también de forma sucesiva, a menos que esta historia le ponga freno.  750 Por ejemplo, la versión más extendida es que esta calamidad le sobrevino a Alejandro entre los oxidracios; cuando, en realidad, ocurrió entre los mallianos, una tribu independiente de indios; la ciudad pertenecía a los mallianos,  751 y los que lo hirieron eran mallianos. De hecho, esta gente había decidido unir sus fuerzas con las de los oxidracianos para librar una batalla a vida o muerte; pero él se les adelantó marchando contra ellos a través de un territorio árido, antes de que les llegara ayuda alguna de los oxidracianos o de que ellos pudieran prestar ayuda a estos últimos. Además, según la versión más extendida, la última batalla contra Darío tuvo lugar cerca de Arbela, en la que él huyó y no dejó de huir hasta que Bessus lo detuvo y lo ejecutó al acercarse Alejandro; igual que la batalla anterior a esta fue en Issos, y la primera batalla de caballería cerca del Granico. La batalla de caballería tuvo lugar realmente cerca del Granico, y la siguiente batalla contra Darío cerca de Isso; pero los autores que sitúan Arbela más lejos dicen que está a 600  752 estadios del lugar donde se libró la última batalla entre Alejandro y Darío, mientras que los que la sitúan más cerca dicen que está a 500 estadios. Además, Ptolomeo y Aristóbulo dicen que la batalla se libró en Gaugamela, cerca del río Bumodus. Pero como Gaugamela no era una ciudad, sino solo un pueblo grande, el lugar no es famoso, ni el nombre suena bien; por eso, me parece que Arbela, al ser una ciudad, se ha llevado la gloria de la gran batalla. Pero si hay que considerar que esta batalla tuvo lugar cerca de Arbela, aunque en realidad estuviera tan lejos de ella, entonces se podría decir que la batalla naval de Salamina ocurrió cerca del istmo  753 de los corintios, y que la de Artemision, en Eubea, ocurrió cerca de Egina o Sunio. Además, en cuanto a los que protegieron a Alejandro con sus escudos cuando estaba en peligro, todos coinciden en que Peucestas lo hizo; pero ya no se ponen de acuerdo respecto a Leonnato o Abreas, el soldado que recibía doble paga por sus servicios destacados. Hay quien dice que Alejandro, tras recibir un golpe en la cabeza con un trozo de madera, se cayó por un mareo; y que, al levantarse, recibió una herida de dardo que le atravesó la coraza en el pecho. Pero Ptolomeo, hijo de Lago, dice que solo recibió esa herida en el pecho. Sin embargo, en mi opinión, el mayor error que han cometido quienes han escrito la historia de Alejandro es el siguiente. Hay quienes han escrito  754 que Ptolomeo, hijo de Lago, junto con Peucestas, subió la escalera con Alejandro; que Ptolomeo le cubrió con su escudo cuando yacía herido, y que por eso se le llamó Soter (el salvador).  755 Y, sin embargo, el propio Ptolomeo ha dejado constancia de que ni siquiera estuvo presente en ese enfrentamiento, sino que estaba librando batallas contra otros bárbaros al frente de otro ejército. Permíteme mencionar estos hechos como una digresión de la narración principal, para que el relato correcto de tan grandes hazañas y calamidades no sea motivo de indiferencia para los hombres del futuro.  756
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  Peucestas es nombrado virrey de Pérsida.


  De ahí se dirigió al palacio real de los persas, que él mismo había incendiado en otra ocasión, como ya he contado antes, expresando mi desaprobación por ese acto  821; y, a su regreso, el propio Alejandro tampoco lo elogió. Los persas presentaron numerosas acusaciones contra Orxines, quien los gobernó tras la muerte de Phrasaortes. Fue declarado culpable de haber saqueado templos y tumbas reales, y de haber ejecutado injustamente a muchos persas. Por ello, fue ahorcado por hombres que actuaban bajo las órdenes de Alejandro  822; y Peucestas, su guardaespaldas de confianza, fue nombrado virrey de Pérsida. El rey depositaba especial confianza en él tanto por otras razones como, sobre todo, por su hazaña entre los mallianos, donde se enfrentó a los mayores peligros y ayudó a salvar la vida de Alejandro. Además, no se resistió a adaptarse al modo de vida asiático; y tan pronto como fue nombrado virrey de Pérsida, adoptó abiertamente el atuendo local, siendo el único entre los macedonios que prefirió la vestimenta media a la griega.  823 También aprendió a hablar correctamente el persa y, en todos los demás aspectos, se comportaba como un persa. Por esta conducta, no solo recibió elogios de Alejandro, sino que los persas también quedaron muy encantados con él, ya que prefirió sus costumbres nacionales a las de sus propios antepasados.


  CAPÍTULO XVII.


  
    Índice
  


  El consejo de los caldeos, rechazado.


  Pero sospechaba que los caldeos intentaban impedir su entrada en Babilonia en ese momento más por su propio interés que por lo que decía el oráculo. Y es que en medio de la ciudad de los babilonios se encontraba el templo de Belus,  925 un edificio de dimensiones enormes, construido con ladrillos cocidos que estaban unidos con betún. Este templo había sido arrasado por Jerjes cuando regresó de Grecia; al igual que todos los demás edificios sagrados de los babilonios. Hay quien dice que Alejandro había tomado la decisión de reconstruirlo sobre los cimientos originales; y por eso ordenó a los babilonios que se llevaran el montículo. Otros dicen que pretendía construir uno aún más grande que el que existía antes.  926 Pero tras su partida, los hombres a quienes se les había encomendado la obra la llevaron a cabo sin mucho entusiasmo, por lo que decidió emplear a todo su ejército para terminarla. Los reyes asirios habían dedicado al dios Belus una gran cantidad de tierras, además de oro; y en tiempos antiguos se mantenía el templo en buen estado y se ofrecían sacrificios al dios. Pero en aquella época los caldeos se estaban apropiando de los bienes del dios, ya que no había nada en lo que se pudieran gastar los ingresos. Alejandro sospechaba que, por esta razón, no querían que entrara en Babilonia, por miedo a que en poco tiempo se terminara el templo y se vieran privados de las ganancias derivadas de ese dinero. Y, sin embargo, según Aristóbulo, estaba dispuesto a ceder a sus persuasiones, al menos hasta el punto de cambiar la dirección por la que entraría en la ciudad. Con este fin, el primer día acampó cerca del río Éufrates; y al día siguiente marchó a lo largo de la orilla, manteniendo el río a su derecha, con la intención de pasar más allá de la parte de la ciudad orientada hacia el oeste y, desde allí, dar la vuelta para dirigir a su ejército hacia el este. Pero, debido a las dificultades del terreno, no pudo marchar con su ejército en esa dirección; porque si alguien que entra en la ciudad desde el oeste cambia aquí su rumbo hacia el este, se encuentra con un terreno cubierto de marismas y bancos de arena. Así, en parte por voluntad propia y en parte a su pesar, desobedeció al dios.


  Nota al pie


  
    Índice
  


  
     1 Véase Arriano (Cynegeticus, i. 4).

  


  
     2 Véase Dio Casio, lxix. 15.

  


  
     3 Véase Josefo (Vita ipsius, 76).

  


  
     4 Véase Luciano (Alexander, 2).

  


  
     5 Véase Dio Casio, lxix. 15.

  


  
     6 Mira Anábasis, i. 10, 4; ii. 14, 4; ii. 25, 3; vi. 1, 4; vii. 23, 7.

  


  
     7 Anab., vii. 25.

  


  
     8 Vida de Alejandro, cap. 76.

  


  
     9 Véase Anab. , v. 5, 1; 6, 8; vi. 28, 6; Indica, 19, 21, 23, 32, 40 y ss.

  


  
     10 Véase Focio (códice 58); Dio Casio, lxix. 15.

  


  
    11 Ptolomeo, de sobrenombre Sóter, el Salvador, aunque más conocido como el hijo de Lago, un macedonio de humilde origen. La madre de Ptolomeo, Arsínoe, había sido concubina de Filipo de Macedonia, por lo que se creía generalmente que Ptolomeo era hijo de aquel rey. Ptolomeo fue uno de los primeros amigos de Alejandro antes de que este subiera al trono, y lo acompañó en todas sus campañas, siendo uno de sus generales más hábiles y de sus amigos más íntimos. En el reparto del imperio tras la muerte de Alejandro, Ptolomeo obtuvo el reino de Egipto, que transmitió a sus descendientes. Tras un ilustre reinado de treinta y ocho años, abdicó en favor de su hijo menor, Ptolomeo Filadelfo. Vivió dos años más y murió en el año 283 a. C. Fue un generoso protector de las letras y las artes, y escribió una historia de las guerras de Alejandro, que constituye una de las principales fuentes en que se basó Arriano para componer su relato. Sobre su beneficencia, véase Eliano (Historia varia, xiii. 12). No solo Arriano, sino también Plutarco y Estrabón, obtuvieron abundante información de la obra de Ptolomeo, muy elogiada por Ateneo.

  


  
    12 Aristóbulo de Potidea, ciudad de Macedonia que más tarde recibió el nombre de Casandrea, sirvió a las órdenes de Alejandro y escribió una historia de sus guerras que, al igual que la de Ptolomeo, era a veces más panegírica de lo que los hechos justificaban. Ninguna de estas dos historias se ha conservado, pero ambas sirvieron a Arriano de base para componer su propio relato. Luciano, en su tratado Cómo debe escribirse la historia, cap. 12, acusa a Aristóbulo de inventar relatos maravillosos sobre el valor de Alejandro por afán de adulación. Plutarco basó su Vida de Alejandro principalmente en la obra de este escritor. Sabemos por Luciano (Los longevos, cap. 22) que Aristóbulo escribió su historia a la avanzada edad de ochenta y cuatro años. Alejandro le encomendó supervisar la restauración de la tumba de Ciro (Arriano, vi. 30).

  


  
     13 «ἀναλέγομαι» , en el sentido de «leer de principio a fin» = «ἀναγιγνώσκειν», solo aparece en los autores posteriores: Arriano, Plutarco, Dion, Calímaco, etc.

  


  
     14 336 a. C. Lo asesinó un joven noble llamado Pausanias, que lo apuñaló durante la fiesta que celebraba para celebrar el matrimonio de su hija con Alejandro, rey de Epiro. Se sospechaba que tanto Olimpia como su hijo Alejandro estaban implicados en la conspiración. En el momento de su asesinato, Filipo estaba a punto de emprender una expedición contra Persia, que su hijo llevó a cabo posteriormente con tanto éxito. Véase Plutarco (Alex., 10); Diod., xix. 93, 94; Aristóteles (Pol., v. 8, 10).

  


  
     15 Los atenienses solían nombrar los años según el presidente del colegio de los nueve arcontes de Atenas, que se elegían cada año. Los escritores áticos adoptaron este método para determinar las fechas. Véase el "Diccionario de Antigüedades" de Smith.

  


  
    16 Alejandro Magno fue hijo de Filipo II y Olimpia, y nació en Pela en el año 356 a. C. En su juventud fue puesto bajo la tutela de Aristóteles, quien ejerció una grandísima influencia sobre su espíritu y su carácter, y la conservó hasta que sus triunfos sin igual echaron a perder a su discípulo. Véase Eliano (Historia varia, xii. 54). Tales eran sus dotes que, a los 16 años, su padre le confió el gobierno de Macedonia cuando marchó contra Bizancio. A los 18 años, con su pericia y su valor, contribuyó en gran medida a que Filipo obtuviera la victoria en la batalla de Queronea. Cuando Filipo fue asesinado, Alejandro subió al trono y, tras sofocar la rebelión en su reino, avanzó sobre Grecia para afianzar el poder que su padre había adquirido. Véanse Diod., xvi. 85; Arriano, vii. 9.

  


  
     17 Véase Justino, xi. 2.

  


  
     18 «Ariano habla como si esta petición se hubiera dirigido únicamente a los griegos del Peloponeso; además, no menciona ninguna asamblea en Corinto, algo que sí señalan, aunque con cierta confusión, Diodoro, Justino y Plutarco. Seguramente se incluyeron tanto las ciudades de fuera del Peloponeso como las de dentro; a menos que supongamos que la resolución de la asamblea anfictónica, que se había aprobado previamente, se interpretara como si abarcara todas las ciudades fuera del Peloponeso, lo cual no parece probable ». — Grote.

  


  
     19 Justino (ix. 5) dice: «Soli Lacedaemonii et legem et regem contempserunt». El rey al que se refiere aquí era Filipo.

  


  
     20 Véase Justino, XI, 3; Esquines, Contra Ctesifonte, p. 564.

  


  
     21 Los triballos eran una tribu que vivía en la parte de Serbia que limita con Bulgaria. Los ilirios vivían en la costa este del mar Adriático, en las regiones que hoy se llaman Albania del Norte, Bosnia, Dalmacia y Croacia.

  


  
     22 Según Tucídides, ii. 96, a este pueblo se le llamaba «Dii».

  


  
     23 El Nessus, o Nestus, los griegos lo llaman ahora Mesto, y los turcos, Karasu.

  


  
    24 Hoy conocido como el Balcán. Los desfiladeros mencionados por Arriano son probablemente los que más tarde recibieron el nombre de Puerta de Trajano. Cf. Virgilio (Geórg., ii. 488); Horacio (Odas, i. 12, 6).

  


  
     25 πεποίηντο :—Arrio suele formar el pluscuamperfecto sin el augumento. διασκεδάσουσι:—El futuro ático de este verbo es διασκεδῶ. Véase Aristófanes (Las aves, 1053).

  


  
     26 Los agrianos eran una tribu de la Paionia oriental que vivía cerca de los triballos. Servían en el ejército macedonio principalmente como caballería e infantería ligera.

  


  
     27 Quizá Neápolis y Eión, que eran los puertos de Filipos y Anfípolis.

  


  
     28 Este oficial era el comandante de la guardia real. Su padre era Parmenio, el más experimentado de los generales de Alejandro.

  


  
     29 Tucídides dice (Libro II, 96): «Del lado de los triballios, que también eran independientes, las tribus fronterizas eran los trerios y los tilateos, que viven al norte del monte Scombrus y se extienden hacia el oeste hasta el río Oscius. Este río nace en las mismas montañas que el Nesto y el Hebrus, una extensa cordillera deshabitada que se une a los Ródopes». El Oscius se llama ahora Isker. No está claro qué río es el Lyginus; pero quizá fuera otro nombre para el Oscius.

  


  
     30 También llamado Danubio. Véase Hesíodo (Teogonía, 339); Ovidio (Metamorfosis, II, 249); Píndaro (Olimpiadas, III , 24).

  


  
     31 No está claro en qué parte del Danubio se encontraba esta isla. No puede ser la Peuce de Estrabón (VII, 3). Véase Apolonio de Rodas (IV, 309); Marcial (VII, 84); Valerio Flaco (VIII, 217).

  


  
     32 Se menciona a estos dos generales (iii. 11 más adelante) como presentes en la batalla de Arbela. También se menciona a Sopolis (iv. 13 y 18 más adelante).

  


  
     33 Bottiaea era una región de Macedonia situada en la margen derecha del Axius.

  


  
     34 Los autores clásicos utilizan tres nombres para referirse a esta raza: celtas, galatas y galos. Estos nombres se aplicaban originalmente a todos los pueblos del norte y el oeste de Europa; y no fue hasta la época de César cuando los romanos empezaron a distinguir entre celtas y germanos. El nombre de «celtas» se limitaba entonces a los pueblos al norte de los Pirineos y al oeste del Rin. Véase: Ammiano (xv. 9); Heródoto (iv. 49); Livio (v. 33, 34); Polibio (iii. 39).

  


  
     35 Arriano se refiere aquí, no a la época de Alejandro, sino a la suya propia, el siglo II de la era cristiana. Los cuados eran un pueblo que vivía en el sureste de Alemania. Suelen mencionarse junto con los marcomanos y fueron enemigos temibles de los romanos, sobre todo durante el reinado de Marco Aurelio, cuando Arriano escribió. Esta nación desaparece de la historia hacia finales del siglo IV.

  


  
     36 Los marcomanos, al igual que los cuados, eran una poderosa rama del pueblo suevo, que originalmente habitaba en el suroeste de Alemania; pero durante el reinado de Tiberio despojaron a los boios del territorio que hoy se llama Bohemia. Junto con los cuados, fueron un gran peligro para los romanos hasta que Cómodo les compró la paz. El nombre significa «hombres de la frontera». Véase César (Bel. Gal., i. 51).

  


  
     37 Los iazigos eran una tribu de sármatas que emigraron desde la costa del mar Negro, entre el Dniéper y el mar de Azov, durante el reinado de Claudio, y se establecieron en Dacia, cerca de los cuados, con quienes formaron una estrecha alianza. Fueron conquistados por los godos en el siglo V. Véase Ovidio (Tristia, ii. 191).

  


  
     38 También llamados sármatas. Heródoto (iv. 21) dice que este pueblo vivía al este del Don y estaba aliado con los escitas. Los autores posteriores entendían por Sarmatia la parte oriental de Polonia, el sur de Rusia y el territorio hacia el sur hasta el Danubio.

  


  
     39 Los romanos llamaban a este pueblo «dacios». Eran tracios, y según Heródoto y Tucídides vivían al sur del Danubio, cerca de su desembocadura. Más tarde emigraron al norte de este río y los sármatas los empujaron aún más hacia el oeste. Fueron un enemigo muy temible para los romanos durante los reinados de Augusto y Domiciano. Dacia fue conquistada por Trajano, pero finalmente abandonada por Aureliano, quien estableció el Danubio como frontera del Imperio Romano. Sobre los getas, que creían en la inmortalidad, véase Heródoto (IV, 94). Compárese con Horacio (Carm., III, 6, 13; Sat., II, 6, 53).

  


  
     40 Según Heródoto, los escitas habitaban el sur de Rusia. Su suposición de que procedían de Asia es sin duda correcta. Da amplia información sobre esta raza en el cuarto libro de su Historia.

  


  
     41 Heródoto (iv. 47) dice que el Danubio tenía cinco desembocaduras; pero Estrabón (vii. 3) afirma que había siete. En la actualidad solo tiene tres. Los griegos llamaban al Mar Negro πόντος εὔξεινος, «el mar amable con los extranjeros». Véase Ovidio (Tristia, iv. 4, 55): «Frigida me cohibent Euxini litora Ponti, Dictus ab antiquis Axenus ille fuit».

  


  
     42 La sarissa, o más correctamente sarisa, era una lanza típica de los macedonios. Medía entre catorce y dieciséis pies de largo. Véase "Greece" de Grote, vol. xi, cap. 92, Apéndice.

  


  
     43 Hijo de Parmenio y hermano de Filotas.

  


  
     44 El parasang era una medida persa que equivalía a treinta estadios, casi tres millas y tres cuartos inglesas. Los persas todavía la usan y la llaman ferseng. Véase Heródoto (VI, 42) y "Historia de Grecia" de Grote, vol. VIII, p. 316.

  


  
     45 Hijo de Neoptólemo. Tras la muerte de Alejandro, Meleagro se opuso a la pretensión de Pérdicas a la regencia y se asoció con él en el cargo. Sin embargo, poco después fue ejecutado por orden de su rival.

  


  
     46 Hijo de Machatas, fue un general destacado que murió en la India. Véase vi. 27 más adelante.

  


  
     47 Los reyes macedonios creían que descendían de Hércules. Véase Curcio, iv. 7.

  


  
     48 El mar Adriático.

  


  
    49 Cf. Eliano (Historia varia, xii. 23); Estrabón, vii. p. 293; Aristóteles (Ética a Nicómaco, iii. 7; Ética a Eudemo, iii. 1):—οἷον οἱ Κελτοὶ πρὸς τὰ κύματα ὅπλα ἀπαντῶσι λαβόντες; Amiano, xv. 12.

  


  
     50 Los peónios eran un poderoso pueblo tracio que, en la antigüedad, se extendía por gran parte de Tracia y Macedonia. En la época histórica, habitaban la región situada en la frontera norte de Macedonia. Durante mucho tiempo fueron un problema para Macedonia, pero fueron sometidos por Filipo, el padre de Alejandro, quien, sin embargo, les permitió conservar a sus propios jefes. Los agrianos eran la tribu principal de los peónios, de entre los cuales Filipo y Alejandro formaron un valioso cuerpo de tropas de infantería ligera.

  


  
     51 Bardylis era un jefe tribal de Iliria que libró frecuentes guerras contra los macedonios, pero al final fue derrotado y asesinado por Filipo en el año 359 a. C. Clito ya había sido sometido por Filipo en el 349 a. C.

  


  
     52 Este Glaucias concedió posteriormente asilo al célebre Pirro, rey de Epiro, cuando era un niño de dos años. Acogió al niño en su propia familia y lo crió junto a sus propios hijos. No solo se negó a entregar a Pirro a Casandro, sino que marchó sobre Epiro y puso al chico, que entonces tenía doce años, en el trono, dejándolo al cuidado de tutores, en el año 307 a. C.

  


  
     53 Los taulantios eran un pueblo de Iliria que vivía cerca de Epidamno, hoy llamada Durazzo.

  


  
     54 Se trataba de un pueblo ilirio de las montañas de Dalmacia.

  


  
     55 Cyna era hija de Filipo y de Audata, una mujer iliria. Véase Ateneo, p. 557 D. La casaron con su primo Amintas, quien tenía un derecho preferente al trono de Macedonia por ser hijo de Perdiccas, el hermano mayor de Filipo. Este Amintas fue ejecutado por Alejandro poco después de su ascensión al trono. Cyna fue ejecutada por Alcetas, por orden de Pérdicas, el regente tras la muerte de Alejandro. Véase Diodoro, xix. 52.

  


  
     56 La capital de Macedonia. En su emplazamiento se encuentra hoy el pueblo de Neokhori, o Yenikiuy. Felipe y Alejandro nacieron aquí.

  


  
     57 Un afluente del Axius, llamado Agrianus por Heródoto. Ahora se llama Tscherna.

  


  
     58 Esta ciudad estaba situada al sur del lago Lychnitis, en el lado oeste de la cadena montañosa de Scardus y Pindo. La localidad se describe en Livio, xxxi. 39, 40.

  


  
     59 Hoy se llama Devol.

  


  
     60 El uso de «καίτοι» con un participio en lugar del ático «καίπερ» es frecuente en Arriano y en los autores posteriores.

  


  
     61 Los hipaspistas —portadores de escudos o guardias— eran un cuerpo de infantería organizado por Filipo, en un principio reducido en número y empleado como defensa personal del rey, pero que posteriormente se amplió a varias brigadas distintas. Eran hoplitas destinados al combate cuerpo a cuerpo, pero con un armamento más ligero y más aptos para maniobras rápidas que la falange. Al igual que los griegos, luchaban con la pica de una sola mano y el escudo. Ocupaban una posición intermedia entre la infantería pesada de la falange y los peltastas y otras tropas ligeras. Véase "Greece" de Grote, vol. XI, cap. 92.

  


  
     62 La caballería pesada, compuesta total o principalmente por macedonios de nacimiento, se conocía con el honorable nombre de ἑταίροι, «compañeros» o «hermanos de armas». Al parecer, se dividía en 15 ἴλαι, que recibían el nombre de los estados o distritos de donde procedían. Su efectivos oscilaban entre 150 y 250 hombres. Una de ellas, la decimosexta ἴλαι, formaba la llamada agema, o guardia real a caballo
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